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MORALEJA 
Al(redito Visedo 

ABoTfecW de muerte el chocolate 
Y tomó el vicio dei chuparse el dedo 
Que lo llegó á tener como un tomate. 

Vien«Jo yo al pobre padre sin paciencia 
Ler̂ comeodé «£L BAKCO DK VALENCIA,» 
Y al mes ihe escribe el padre, que Alfrediio, 
Perdiendo el feo vi'ño que tenia, 
Ha vuelto á recobtsr el apetito. 

iiÉ'a 
ito.prueba, líctor, por vida mia, 

liréqUel uuenoha probado la excelencia 
^J.l«8 pasa» de «EL BARCO DE VALEN'.lA» 
Ks fijo que se está chupando el dedo 
Igual que le pasaba al niño Alfredo. 

IÍM tilias eittftahuetados V les de I:i gian 
fábrica EL BARCO DE VALENCIA Imn oi)le-
nido húniea m«dalkt^-dtplata en la Exposi-
•ión Universal.de Batxelooa, y los chocolates 

' íá única medalla de pro. 
"üfópr'cseiilatite para las venias al por nriayor 

'MI \A phi<^eiá de Marcia, Benigno Sánch«z 
iti$ueBO>^«jGaridád, Cartagena. 

."irriTtili'i iU'm* 
^ltíPiMÍC4BB¿4S COLON 

^ 0|veiil4(fi0Li iModn cLa.^lreüa de Oro,> 

EL 
•:;•.*./ 

Siempre que se ba encontrado en el pe-
({(M^^é^gQStacióp algtin asutito de inUirés 

^lir^ ^artiiena, hemos echado de menos 
>íj5ftt«n^ 4^9 para ^j^ará su feliz éxi-
to^, Ifitnei), ohiigt^dos á ^acucar lodos 
aquellos que se homan con o&tenlar la re-
lureceetacéáo lie este pueblo» digno por mti-
ohM etaictiptos de naejor suerte. 

Siempre fue la liisle elocuencia de los 
éeolioi^^^ba^áAnid^rado palmariamente 
tá !»asifi)le detfci^hcia qué apuntamos, nos 
heñaos permitido dirigir nuestras humildes 
.liJ^táGÍoiiBbá los dipu^dos y senadores 
{M||̂ CíwU (̂̂ oa, haciéndoles ver cuan dis-
iinla es ía conducta que casi por si«»tema 
i^^^fp^n^ COfVjCPspecto, al mado de proce 
4ej^4 (|i^,l^,¡(^S%a «Ii4»^^ que con tanto 
fj^((«p, (ii(i4(a««ni coé k que sus deberes 
le imponen y sobre lodo, con la sique guen 
tos represnilai^etiie dtras loealidades, que 
se éistánguen por el extremo conlrai io. 

Debid0>¿ ta iflffúencia que en todo ejer
ce tk jpHícif, i lis aiíi'eibianles tíe<;esi¿ia^ 
aesaiW>á^f»s^¥fóíl^á^^m'aie(ftós 
de nuestra administración para satisfacer-
los; hQi e$ necesario librar verdaderas ba-
talJüS ae mfluencift en ias esferas giiber* 
nfü^lfles^ para X9i;se^uk, que ascienda 
¿e,|# <¿^ji^jíl^ peoyecAp á la príwUca, 
cuaiquieráliiinto, porml^Tqu^ e»(«:entí'a 
£bepo jiot^/,i|4l^4$;4euiéAiegÍDii» sino 

Nuestros senadores I éi^iífaiebs ^pie oo> 
nocen la vida Q&G\túim¡ot (¡¡^xie nosotrts, 
s0liMdiailienlé aelm ^oHiM» i^itiv^ 
wlel«iita,{«»üla eueíiitStt^^ -É^4i)j^i^ 
{iMliodionddtiée'pesé'eil éláiifiÉb«% tün 
iniííiiíté% «iáfquier laftéí Riiiisibíüáríff, l a 
injQuencia deun solo representante, fue^áe 
que esta cuente &oú "una'importancia, qiie 
dictio sea sin intención de ofender k nadie. 

•»•>»> KiMO X P E : W^A. 
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quienes encomendamos'nuestra repre?eYita 
cion en las cortes. 

Esla acción individuul que acabamos de 
considerar baldía, es la tínica que suelen 
ejercer nuestros senadores y diputadoŝ , y 

Lpor lo tanto .ki»! frutos que obtienen son 
tan nimios, que en la mayoría de los casos, 
se pueden considerar como nulos. Véanse 
en cambio los efectos de la acción man
comunada de los que representan á OIIMS 

regiones, y el doloroso* contraste que de 
eslu comparación resulta, constituirá la 
condenación más palmaria del sistema que 
analeraalizamos 

Hoy como siempre que hemos tratado 
de esla cuestión, mostramos á nuestros 
diputados } senadores una ocasión propi
cia, para abjurar de la conducta pasada, 
adoptando la que conviene á los altos de
beres que por su voluntad se impusieron; 
mas nos tememos qne ahora, como tantas 
otras veces, nuestra buena voluntad queda
rá burlada y muolio más todavía, la con
veniencia de esta r̂ 'gién y las esperanzas 
que de alcanzar su bien, pueditn todavía 
abrigar algunos optimistas. 

La ocasión que ho^ presentamos á nues
tros diputados y senadores para que ejerci
ten û fi táctica más positiva que la que em* 
plean de vez en cuando; no puede ser otra 
que la construcción del Noguera-Pullaresa, 
cuya importancia para Cartagena y toda la 
pcovineía de Murcia es ocioso encomiar. 

Actualmente los representantes de la 
provincia de Lérida se encuentran influ
yendo en el ánimo del Sr. Ministro de. Fo
mento para que este resuelva favorable
mente uusunlo de tanta trascendencia, y á 
juzgar por las noticias de un colega local, 
la cuestión se encuentra en camino de un 
feliz resultado, pues solo depende este^ de 
la conferencia que en esta misma semana 
celebrará el Ministro con el Secretario po
nente de la Comisión del Senado, confe
rencia que tiene por objeto el ultimar cier
tos detalles, para dat cuenta del dictamen 
en la alta cámara, pues como saben nues
tros lectores, el proyecto ya fue aprobado 
en el Congreso. 

Dadas las condiciones y altura en que 
se encuentra el asunto que nos ocupa es
peramos que inspira4os por un sentimien
to de propia dignidad y por. el. propósito 
de cumplir sagrados deberes, todos'jos se
nadores y diputados de esta provincia» 
lUiidos á los de Lérida y Valencia, harán 
el supremo esfuei:zo qoe reclaiba la cuantía 
^<itof9l0biwque íás tir^ provincias indi
cadas han de recabar, cuando sea un he
cho la construcción de la linea París-Car
tagena. 

TTTT Soluciones á las charadas dé a^ér. 
i;» DIVA, 

- t . * PANTANO. , 
3 / AVANTO. 

. Lá Sociedad de la X 
no da soKicién alguna 
jpnes no&ias cede.i n,o^otras..., 
''"•""S, fii «orra y kis uvas. 

. ESTA. 

La Sociedad la X, nos ha enviado la siguien
te carta: 

«Por causas agcnas á s« voluntad no pudo 
reunirse anoi:he esta ^ociedad^ y yo en su 
nombre saludo á los señores redactores de 
EL ECO, envío.̂  un volo de gracias alaspirante 
que nQ§,obsequió con su clüiriidit, y nos po
nemos inciondicionalinente á las órdenes de la 
nueva S0;iedail de los tres. 

Poi- la Sociedad X, 
P. R. 

Charadas 
1.» 

Es mí amigo Cereta cuarta 
y mi lodo su mujer; 
primo suyo cuarta prima, 
prima cuarta, no lo sé; 
pero creo dos segunda 
de mi amigo debe ser 
pues que tiene cuarta tercia 
igual á la prima tres. 

D. M. 

2.» 
Del prima tercia que pude 

á primados legalé 
un bello dos y primera 
de color pfima dos tres. 

£. A. 

Te segitnda prima todo 
si la dos tercia, no sale 

'̂ ^̂ emo le encargué, pues v.ile 
solamente de ese modo. 

H. 

LA FIERA. 

Hace unos días que mi mujer se fue al 
campo con su cuñada, que tiene el mal 
gusto de Invitarla sien:pie que se le ocu
rre pasar uuus dius en su posesión cain* 
péflre. 

Yo, dándola de cofnplacieule, nunca me 
opongo, y con el mayor gusto acepto la sole
dad en que me quedo. 

iQué soledad tan simpáiical.... ¡qué agra
dable es cualquier cosa que no sea estar uno 
con su mujer!... La monotonía del matrimo
nio es una remora para la felicidad de uu mu-

• rido en la flor de su edad. 
_iAy Joaquín^!... tú eres el astro queilu-

mina mis pasos, durante la ausencia de mi 
mujerl... 

Joaquina es una chica muy bien educada á 
quiéó yo kagó cttcamónas, con todas las pre
cauciones del arte, para evitar que sepa quien 
soy, ó mejor dioho, qué soy, á qué estado 
pertenezco, dónde vivo, etc., etc. 

jf^obrecito!.:. Jdáqdina me'líéne porsolté-^ 
ro, y á mi mujer por una tia, con quien vivo; 
parentesco que á nadie extrañaría porque pa
ra <ío no llene pe^. 

' El lunes,'como de costumbre, fui é ver á 
nii Joaquina, y me la encontré alarmadtsimia 
con el notición que éorrla de'que una fiera . 
v^aba poi* l̂as afueras de fa ciütTad y se 

^»Ua icomído tres puercos, la noclie ante-
.tior. ''''•' • 

<Bn el acto mé a^ord4 de la nasián que mi 
wejer iieíRie pórleit lomo, jr éstirci'rcúostáncia 
unida á Btrks «fQé indudáble¿aente''íe ador-
f̂ D^ irte hieáf̂ éircláilloV én el aeio, sin vaci-
tacidií l í^ i^: ' cTá sé que fiera es. Una pan
tera'»'' ' ' " '" •''"•'' ' '" ' '' ' 

Joaquina sé'«orjprendió de que^in antece-
denték l̂gariféig* «fTéii fo p6r liéclio ^ cla
se de animal que andaba'haciendo de las su
yas. 

inventé lo qne me parecjó para hacer Tt> 
rosimi' mi creencia y me ftff á 'i'ecog^r datoa 
y á animal' á los verinos para dar un^ batida 
aquella noche en toda regla y hacer íuego 
al primer bulto que se Víertí s<tfpeeh'oso ¿ 
nó. 

Salgo á la calle, lomo lenguas y todo me 
corrobora que es un hecho lo de la fiera. 

Consigo decidir á un puAado de valientes 
para dar el golpe aquella noche, y corro ¿ mi 
casa á preparar municiones y la escopeta de 
dos cnüones, testigo fiel de la fisréta casera 
de mi consorte, y de su predílecciói) por el 
lomo, en cualquier forma que se te pre
sente. . . . 

I Horror, furor y teriórl.... como dice ua 
amigo mío ex-violinista de brOéha g^rda; 
sobre la mesa de mi despacho vi una oarta, ea 
cuyo sobre, con'garabatos que no podii(,|des-
conoeer, se leía mi nombre. «¡Adiós ilu8Ío> 
nes todasl» dije con un pesar abrwiadiM^ dl-
ffcítdé diMcríbír; «Carta de mi mujer.» La 
abrí y de<rf« así: 

«Querido Tejesforo; ho|jgft»|lM|.M^ ua 
cariflósd abrazo, pero ¿etqos sabrdo qoe por 
estos campos, vag4 una fiera silvesĵ -e.» iSil-
vestre?.;. ew^hié aterrqri^do; ¿por. dcmde 
habrá sabido nii, mujer que es sUvaiftre?... 
leamos: «hera silvestre, y no ops «irevemos i 
marichari: «no estés impacienta que pronto 
tendrás á tu mqjerdta que (e quiere.-«Gre-
goria.b 

Inmedíat«imenl(!jfifflé,la [duma y en con-
testachio 4 f^uy% l^dye: 

«Uí idolatrada Gregoria: sabía k>ite lacera 
y me disponía á decírtela para que de ain-' 
gun mudo te pulgas en cajBiaes dicen los 
inteligentes q^e ĵ abfá fiera,pa.ra mnchoadías, 
pero aunque tenga que dilatarse nuestra .̂  
triste sepracióii, no vengas, Gregorlá, no 
vengas ha«l|i que yo le avise: sarta cruel- que 
por nb privarme de tu presencia, e« cncbn-
trarais por el camino la fiero y lá. jiQué'ihe-
mos de hacer?... ISosio ha di^esto asi 
llevemos con resignación la fatal apeoda i 
que nos obliga la presencia de un animal 
forastero.» «Que no me olvides como no íe 
olvida lu Telesforo i 

No se&or: confieso que mi mujer uo há si« 
do la que ha devorado á ê sos indc)siiles lecho-
nes engoi dados para mejor suerte. 

Pero, ¿cómo y por dónde ha il^ad9 eie 
n!on.̂ ruiirhH.vta dar con un caserío próximo y 
habitada p'ir hiimildeí tabt ic^oi qúO oÓ cono
cen más fitirasque las de su propia cíase, 
veciiiof por los malro vienlol̂ OQil qui'ép pun-
C« se llevan demasiado bien?...' 

Sí esa fiei'k tuviera dos dedoií de frente y 
se tragara á mi labrador en ej momento que 
está haciendo las cuentas del terraje, mej^ería 
simpática^ 

Los teirajes han de hacera purgar de b 
lindo i los iMbrwdore-ŝ  cuaodé '̂íeü lll̂ itiíK'el 
iila de Ja expiación. 

Con seguridad qud el purgatorio ttet^.mu-
cha gente de campo. 

Ya Ib dije en otra ocasión: eil^ son.todos 
malos, pero éiiás, sin excepción, peores. 

Como ifnji:|niyerdecampove^aaf »ea de 
sc t̂ayo u|̂  pis^ duro, quia 0n(ra eit «U'î cta 
para eptrfgaHe al amo, le pone <««alra' lu
ces y ni uô i 9<íj|f5ción.xde íefi» a» laíiarrao-
can. 

Guardaba fo en una «cesión un barriUlo 
de vino viejo pacaregalarlo eo su dia. 

Mí labrador, Üî nradmiao como todos, te
nía la llave de la bodega dQ d̂e se giaiidaba 
la cosecha del aüQ último. 

Al cabo de algún tiempo se me ocunrió ver 
como estaba ]( me eaqpntrécop «leaos deí la 
mitad. i 

Hecho una fiera como la que anda por es
tos alrededores pedí cuenta al labriego, y ella, 


